
Aterricé en Barcelona, no sin nervios y con
muchas pero muchas expectativas. Las cosas
estaban perfectamente organizadas, y en
pocos días, todos los integrantes de MSF
(Médicos sin Fronteras) nos sentíamos una
gran familia. Fueron días intensos, de cono-
cer en profundidad la organización: sus obje-
tivos, sus principios, su manera de trabajar y
su gente. De eso se trataba el curso o PPD
(Preparación para el Primer Destino). Aunque
no creo que nada pueda dibujarnos una idea
clara de cómo será ese destino.
Mientras tanto, la mente de todos, no sólo la
mía, estaba centrada en una única pregunta:
¿Dónde y cuándo sería nuestro primer desti-
no? Unos pocos privilegiados lo sabían desde
antes de llegar: Níger, Guatemala, Sudán…
Allí partirían apenas terminara el curso. Otros,
lo fueron sabiendo con el correr de los días:
Palestina, Malawi… la mayoría, incluyéndo-
me, se fue de allí sin tener la más remota idea.
Podían esperarnos cuatro largos meses de
angustiosa incertidumbre, de no saber cuán-
do llegaría la propuesta, ni de qué se trataría.
Mi espera, por suerte, no fue larga. Una maña-
na, diez días después de terminar el curso,  me
encontré con un e-mail en francés, cuyo título
era “Proposition de mission”. La propuesta
estaba hecha: República Centroafricana.
Más específicamente, un proyecto en la zona
de Kabo-Batangafo. Ahora me tocaba a mí
leer en profundidad el proyecto y responder
definitivamente que sí. Que aceptaba. Que allá
iba. A ese país que pocos conocen. Que limita
con Chad por el norte,  Sudán por el noreste
(y que le aportan, como si no tuviera bastan-
tes, sus propios rebeldes a la escena); con
Camerún por el oeste; y con el Congo y la
República Democrática del Congo por el sur. 
RCA es una república desde 1958, y con
“plena” independencia desde el 13 de agos-
to de 1960. Sin embargo, depende fuerte-
mente de la ayuda internacional, especial-
mente la que le brinda Francia para sobrevivir,
y ha sido azotada reiteradas veces por golpes

de Estado. En su tierra conviven agrupaciones
rebeldes y ejércitos del estado, que no le dan
tregua a la población. Provocando desplaza-
mientos y hambre, contribuyendo a la pobre-
za generalizada. Ubicando a RCA en el
número 171 de una lista de los 177 países
más pobres del mundo. 
Su temporada de lluvias comienza entre junio
y julio, y esto se suma a la situación de ines-
tabilidad que se vive en la región y que la
vuelve vulnerable a todo tipo de epidemias.
MSF ha estado presente en RCA desde hace
más de diez años y ha considerado conve-
niente establecerse en el área de Batangafo y
Kabo (en el norte del país, en la frontera con
Chad) para paliar posibles emergencias en
esta población cercada por rebeldes, con
escaso o nulo acceso a los cuidados de salud. 
Poco puedo saber o imaginarme de mi nuevo
destino. Dentro de mí reinan la adrenalina del
desafío, una curiosidad monstruosa, y muchí-
simo entusiasmo por aportar mi granito de
arena desde mi sitio de trabajo.

La despedida de Tigris

Y mientras viva la aventura, tendré que des-
pedirme de Tigris. El sitio es remoto, sin elec-
tricidad ni acceso apropiado a Internet. Era de
esperar, si lo que busca MSF es colaborar con
las poblaciones olvidadas, esas de las que
nadie se preocupa, y que uno no es capaz ni
siquiera de situar en el mapa. 
Más adelante volveré para contarles.
Supongo que mi  ausencia volverá el relato
más interesante. Saludos a todos. Y gracias
por acompañarme. 
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La aventura de Candy recién empieza. Esta vez en un país, que tal como su nombre indica, está ubica-
do en el centro de África. Un lugar sin electricidad ni Internet, y un adiós temporario a la revista Tigris
para encarar de lleno este nuevo desafío.
Texto y fotos: Candy Lanusse*

Próximo destino:
República Centroafricana
Alimento para el espíritu “El testimonio de Candy, parte XIX”

* Candy es una joven argentina que desarrolló
una intensa labor humanitaria en la India

durante 2005 y parte de 2006. Actualmente
forma parte de MSF (Médicos Sin Fronteras).




